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poner depó.sitos de formas con~agraclas en dos ó tres altares, d~nde 
coutinnaineute estáu repartit'1Hlo Sacerdotes el .Pan lle villa; los con. 
cmsos á, los sermones, los m~yorcs que se ven eu todo el aüo, aunque 
sea ep tiempo de Uuaresma. Y lrn sido tan bien recibida esta solem­
!!idad y tiesta, ann de lo más nol.Jle é ilustre de esta gran(lt1 cillllad 
que los tres días que dura ésta ce!el.Jridatl, los tieuen repartidos pari 
asistirá, ellos los mayores Príucipes y Trilmnales que lrny e11 l\léxico. 
El primer tlía, l'l Exmo. Virrey con la Audic11cia H.Pal, CJorregitlory 
~a~iltlo de la ciud,ttl; ~l _seguu1lo, to.do el Tribunal d~ la S¡¡nta Iuqui­
s1c1óu cou t()(IO~ sns m1111st1·os y oth;in,lcs; el torcer dia, el Ilustrisimo 
Arzobispo de l\Iéxico; y al eucerrm· el Sautísimo Sacrame11to, y trner­
lo en procesión por tlentro de la lglcsia ( como se u¡:a este último dfa), 
han lrncl~o este Oficio alguuos Soiiores Obispos, qne por esto Liem¡io 
en esta cnulad se han llallado. Y porque sorá de ejemplo y edi6cacióu 
y que declara también lo célebre tle esta solemnidad y fiesta y 1.JieJ 
se puede decir aquí, que tuvo tanta devoción cou ella el Ex'1110. Vi­
rrey Marqués de Uerralvo, que el tiempo que lo fné y gobel'lló el Uei­
no, que fueron diez aifos, él mismo costeaba esta célehl'e fiesta co­
rriéudo por su cuenta el gasto de ella, y euvi:uHlo lle 1:111 Palacio para 
el ornato do la Iglesia las colgaduras más ricas y preciosas qne en él 
ha.6ía, teniendo por gusto y devoción venir en persona los días autt!lf 
de la~ tiesta {i ver y registrnr si la Iglesia se componía, y aderezalm r,0JJ 
el ornato y aparnto que él tleseab:1, cuando se ponía pateute la l\fajes 
t:,d del Seiior ,le Ciclos y 'fierrn Sacramentado, y 110 se co11te11taha el 
pia,loso Prí11cipeco11 venit áasistirle en público y cou el acompaiiamieu• 
to ·de_ la ~ea!_ Au<lieucí~, el p1:in~er día qne le cabía de tabla, sino que 
los ,Itas s1g111e11tes ,·eurn á as1st1r á esta tiesta de su dovo1Jió11 cu 1111• 
tl'i_bu!'ª. ó detrás de 1u!a celo~ia. Y a1111que es verdad que ch•scle 111114 
p~1111J1 p1~s _esta solcn11_111.latl y fiesta estn vo, como habemos dí cho, rnUJ 
b1eu rec11.J11la y acrell1tatla; pero también es cierto q110 fué medio cl~­
pu~sto tlel Cielo, el ejemplo qne !lió este piadoso Príucipe para ade­
lautarla y para qne todos los aíios despnés de sn gobiemo hasta~ 
pre,se11te, éou la misma solemnidad, dernción y concursos, se haya ,:oo• 
servado y celebrado. 

En confirmacióu 1le lo tual no debe callarse en estlt historia, que d~ 
pués q1io el Exmo. ~farqués de Cerralvo ise volvió {i Mspaíia., para qaw 
po cesase la solemn11h11l con que uua tiesta ele tan grnnde clevocióu .. 
~el~~rara, y con tau universal aprovechaJ.Qieut? de las alwas, fué,Di"' 
s~rv1do de mover el corazó!-1 de una persoua prrncipal y rica, para qqe 
h1potecanclo una su posesión_ de casas mny principales, deja8e obli• 
gaclq al 9ue <le.spués de sus cl1as las poseyese, que para la solemnid~ 
de e~ta fiesta de las cuarenta horas, entregase qniuientos pesos cada 
u~ n:no como se hace, los cuales s~ gasta u: lo primero en la capillaJ 
mus11:a ele la Catoclral que canta las vísperas y Misas de est.os cél4" 
qt·es tres <l_ías, con grande solemnidad de voces; á q11e se aüaclen otnf 
ternos de 111stt·n~entos y música qne desde la tribuna de la lgle,il 
s.~e11a1~, y entr~ttenen estos tt·es d1as con devoción á la gente. T~­
b1éu !!l!l'Ve la dicha renta para el gasto de la cera qne es en grao.~• 
n:úmero <le cirios y candelas que arlleu delante d;I Soberano S1u;~ 
·1peJ.1to1 con muchos p_erfu,~es y olores qn~ aquí s~ gast~t\ y euciend1t,!t 
X~_po~q~e _!:Iuec~e aqm esc!'1to_el nombrn d~ la pc_r~ou~.<J.ntt~.i~~S!.~I: 
mosua, pues podemos entender está en el hbro de la vida; esta pei'aoDI 
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tói el capitán Cristóbal de Znleta, que dejó esta memoria en honra dé 
Cristo Nuestl'O Seiior Sacramentado, y á esta limosua que hizo este 
caballero, se le suelen juntar otras de personas devotas de la solem­
nil]ad de esta fiesta; que de verdad está recibida en la ciudad de Mé­
xico con singnladsimo aplamio; y llamo á esta fiesta propia de nues­
tra Casa l)rofesa, porque en ella füé donde desde sus p1focipios con 
singular solemnidad se corueuzó é introdujo. Y aunque en esos prin­
cl¡1ios 110 le faltnro11 sus oposiciones y dificultades que veucer, como 
lasuelen teuer las ol.Jrns graudes y uuevaE-; pero después, viént.lose á la 
clal'a los grnudes y admirables frutos que de ella se seguíau la han 
imib1do ya en otras Iglesias lle l\Iéxico, aunque siempre se queda la 
fiesta de las cuarenta horns do la. Uasa Pl'ol'esa cou su primacía sin 
qne hayan descaecido sus frntos, sus concursos y solemuidacl d~ to­
das partes cumplilla; y es esto de snette que au11que esta religiosísi­
ma <Jasa tiene otros grandes empleos cu 1.Jeucficio de las almas, por 
ventura es éste el mayor 6 de los mayores que en ella. se ejernitan 
pues l!0r este re~u~dio se lia introducido nna adruiral.Jle y ge11crnl fre'. 
cneucia de los 1l1v111os Sacramento);, tau deseada de la Iglesia Sauta 
deii<le el tiempo que los .Apóstoles la fundaron. 

Y con ~?do 110 s~ han acabado de con~ar los preciosos frutos que 
para el ü1clo, cout11111aruente, y por el discurso del aíio se cogeu en 
eiita Casa Prqfesa y fuera lle ella en toda la ciudad de México y suco­
marca, porqne los sermones qno ele aquí salen para la Catedral Pa­
n·oquias, Uo11vent~s de lleligi?sas ( que son mucllos y muy gratitles) 
Y Jmm ?tras Iglesias de ltosp1tale~, y algunas ,•eccs para puestos y 
8811t_nar1os fuera de la cint.lad, no tienen númern. Y 1le111(1s de esto las 
plát1eas espirituales religiosas, las de doctrina en las cárceles y pla­
z~ ~ou muc!J~s en todo el discurso del aiio: y si aquí se hubiera de es­
cr1b11· en particular los frutos singulares que han resultado y resultan 
deestacoutiuua cloctríua<le los Religiosos de nuestra üasa Profesa de 
la Compaíiía, y las conversiones de pecadores obstinados de mucllos 
años, Y enemiistades recouciltadas á amor y caridad cristia11a y otras 
obras ~ne aquí se ejercitau, fuera mateifa muy larga el contarlas. Bas­
ta lo ~l1~lto para qne se eutieudan los frutos espirituales que co11 el fa. 
vor d1v1uo se recogen y resultan ele la fundación de la Oasa Profesa 
de la Compañía de Jesús en la grau ciudad de l\Iéxico. 

CAPITULO VII. 

DE LA. ILUSTRE ÜONGREGAClÓN DEL SALVADOR 

QUE EN ESTA IGLESIA ESTÁ FUNDADA, DE sus EJERClCIOS DEVO'l'OS 

Y DE MISERICORDIA. EN QUE SE EMPLEA. 

E~ribiremos primero de aquellos ejercicios de virtud, qne son co• 
munes_ á las tle!uás Co11gl'egacio11es, que eu Iglesias de la Cqmpañía 
d~ :I::_~us_por tocla f,i cristiandad estáu fundadas, así para, el servicio 
1 C&Uw de la Majestad di vin.t, 'como para giuar aprovééhiillli~!fu dlJ 
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las almas, y ministerios en que es cierto resplandece nuestra ConA 
gación del Salvador con singulares ejemplos. Porque cuanto á lo,,_ 
mero es cosat.le una continua edificación vel', que u11 tan gmnde 11<1• 
ro de co11gregantes ( que suelen ser de casi ochocie11tos ), desemb&l'IP 
zámlose de sus ocupaciones y eutrete11imieutos seglares y políti°" 
co11st:rnteme11te tengan detlicatlal! todas las tarde!! tle los clomiu,­
del aiio parn oir las pláticas y i:-ermoues que se les hace de tlocll·i8-r 
acomodada para. entaular una Yida muy compuesta, y con ell:, se• 
gura la salvación, y á este t•jert:icio tle virtutl con cune u11a circo111t 
ta.ncia que lo hace de mayor estimacióu y merecimiento; ésta es, que 
siendo así que la ciudad de México est{, cerc:uln. t'n sus co11tor11ot1 de 
grandes y amenas recreaciones 1le janlines, huertas frutales y fn• 
tes, que pudieran entretener y <liverti1· {, la gente, y tirar de ella 1\8': 
mejn.utes recreacio11es, cou t-Otlo, están lol! <le esta Cougregación taa 
persevera u tes en acudirá sus pláticas y <>jercicios de virtntl, que todcll 
los domingos del aiio tlor la tarde se ve casi lleua una Iglesia tan~ 
cltl, como lo es la de nuel!tra Cal!a Profesa, con tales concursos 1\ t1_, 
cicios sa.utos, ya de pláticas espirituales ra de frecuencia de Saera. 
µient-Os, ya de ganar los J uuileos de todos los primeros domiu~oa «w 
mes, totlo lo cual es causa cu la ciut.lad tle una continua edificación. 4 
que se aüacle el provecho espiritual y general que de estos ejerci~ 
se sigue, porque :,cuden á ellosi no sólo seglares, siuo también Sae411i 
dotes y Eclesiásticos, y algunas veces personas de graude autol'iil ... 
como se echará ele ver por el caso qu<• aquí contaré. El aiio de lGl4t 
quiso el Exmo. Virrey Marqués de .Montesclaros, hallarse {t li\ til'stt 
dt1l Salvador, titular de. la Uougregación, y ese día quiso ser admit.WI 
en ella, haciémloscle á su Exct'leucia nu razouamieuto ureve en 11A 
decimieuto del favor y lloura que bacía, á la Cougrc~ación, y por el 
grau<le ejemplo que en esto <laua de su devocióu. Coufesó este '11-
en uuestra sacristía, y luego con su háuito y armas de cauallero del 
Sciior Santiago, comulgó, y otl'os seiiores de la Real Audiencia y AL 
caldcs onliuarios y Regidores rle la ciudad, y cou ellos los oficiulesJ 
otros de la Uongrngución. Estimáronse en mucho los ar.tos de religi61 
cristiana. y sumisión que su Excelencia aquí mostró, porque en ma, 
cbos años no se ltal)ia visto que comulgase fuera de su !'alacio ó fuert 
de la Catedral. Solemnizóse luego la 1\Iisa y sermón con el apa.._ 
posible, y luego públicamente se le dierou las reglas que reciuió COI 
mucho gust-0 y prometió de guardarlas, y demás de esto pidió su EJ. 
celencia al Padre Pedro S(rncllez, funt.lador de esta Congregación, qat 
fuese á Palacio á bacer pláticas espirituales {t la Virreina y gente de 
su casa. Acciones todas en que mostró este Pdncipe cuánto estima­
ba los ejercicios de devoción en que los oongregautes del Salvador• 
emplean y ejercitan. Acabada la. plática. ó sermón qne todos los do­
mingos por la tarde predica, el Padre que tiene á cargo la Uongrep 
cióu, se cauta una Salve á. la Virgen Santísima con grande solemof. 
dad y á canto de órgano, á que asisten los congregantes con gran ntil 
mero de caudelas de cera eucendidas, que reparten algunos oftcia1-
de la, Congregación. 

Viniendo al.tora. á tratar de aquellos ejercicios espirituales, que 111M 
inmedia.tameute santifican las almas, cuales son la frecuencia de.., 
Santos SacrameutoR de Confesión y Comunión, observancia ele la 14' 
de Dios! reformación de costum_bres ( que es lo principal á que ae ~ 
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ti•• Ja inetitnción de tales Congregaciones), de la nuestra del Salva­
• podemos decir que en el nso y aprovechamiento de estos santos 
ejercicios. merece ser cont:Hla entre las muy <levotas y fervorosas de 
1acristiand1Hl, y qne ei. tal el ejemplo con qne tiene editica<la sn po­
paloaa cind1ul_ ele Méxic~, qne i;e ha 11ota1~0 e11 ella que mnch~s per­
lOll88 qne vivian poco aJnst:ulas en sus vidas con la lt>y ele Dios, las 
mejomron con notable mu,lanzn, frec11euta111l0 lol-l ejercicios santos de 
e1ta devota Congregación. Y e11 prueba ele estos fmtos t>scribiremol! 
abora de aquellos que son más seiiahulos, y más pa1-tic11lares suyos, 
eu nbras de grnn cari,lad. 

Tienen e11tabln.1lo y asentaclo, de 110 ¡)0C0ll aiíos ntrás, n11 riqnísimo 
eontrato e11pil'itual, en orden {i lrncet· irramles socorros y limosnas muy 
copiosas á las benclitall ánimas tlel Purgatorio, y ha Stll'ti,lo tnn di­
ebOllOS efectos· este 11tilísi1110 contrato, qne por meclio de él, y C()n el 
enldado quo pone esta muy devota Co11gre)!a«:ió11 que lo tiene á su 
cargo, en cada nn aíio, con otro, son socorri«lns laR almas 11H sns ,lifun• 
toe con tloce mil Misas, y algunos años i:ion ml'ls, según es el nítmero 
de los que mnereu, d<\ los q11C\ entrnn en elite contrato espiritnnl. Y 
allo ha habido ele estos próximos que llegaron {~ decirse por estas al-
1118 tlel Pnrgatorio diez y ocho mil, cuya limosna rle pitanzas monta 
nueve mil pesos ,le plata, y 110 hay casi año qne no empleo s<>is mil 
eeta tlernta Congregación en obra ,Je tanta, misericordia y :implíisima 
euitlad, siendo In. pitanza or«linaria de una. !\lisa en lns lndia!l, de 
enatro reales, quo se dn.n al Sacerdote que la ha do decir. Este con­
trato santo del cu:il resnlta. un tnn precioso tesoro 1le I\Tisas {i In¡¡ al-
111118 del Purgatorio, lo cntaularon Pu esta forma los co11grega11tes dd 
8alvaóor. El qne quiere entrará In. pnrte de este contrato, se escribe 
m 11omhre en liuro qne pn.rn este efü1:to tienen aparte los de esta Con­
lft!lrRción, obligá111lolle j1111tame11te el que eutra <'11 ella, á qne cuan,lo 
111piere que alguno 1le los hermanos 1le ella murie1·e, da1·{i la limosna 
de cuatro reales al colcctor qne est{i seiialaclo, para que se diga una 
Misa por el almn. de tal <lifnnto, y es una. ele las loyei. y condiciones 
111entaclas en el libro ele est~ contrnto espiritual, qne ,Jel alma ,Jet quo 
murió no necesitare de tocias ó 1le parte de las Misas qne ¡,or ella se 
dieen, las que sobraren quedan aplicadas por cualquiera otra. nlma. <le 
agregantc que 011 el Purgat-Orio ele ellas tuviese necesidad, y cuando 
111D alguna ele estas faltare, vayan aplic.'\das las t.'1.lell Misas ó snfra­
giOll por las almas miís solas y destitui,tas qne i:-e hallaren en él; y ann­
qne todos los congregantes tlel Sal vaclor 110 tienen oblig:ición de en­
trar en &;te co11trato, sino sólo :iqnellos qne por sn <levoción qnieren 
participar ,te él, con torlo, el número de los a.listados ordinariamente 
llep !\quinientos; y si unos mueren, otros ,te nnf\vo, y muy «le su vo­
ltmtad, gustan de alistnrse eu él; <l<\ to lo lo cnal s:ica.mos por última. 
GOOelnsión, que por me,lio lle esta <levotí:-1ima y provechosísima. trata-, 
eozau lasáni mas del Purgatorio <le socorro qne les e11 vía esta sola, Con­
gregación cada aiio, 1101:e mil Misa.ll, y algunos aiíos muchas má.~; y 
por consiguiente cualquiera de los que entrnn en este contra.to santo 
Yetpiritual, tiene como fnudacln. mm cnpellnníll, para qne lnego que 
linera se 1ligan por su :ilma una gran c1rnti1lad de Misas con 1?ra111le 
pnntnalicliul, y esto sin los riesgos do 1lescni1los de algunos aJuaceas 
Y -t.amenta.rios, que suelen teuer en cumplir ó hacer cumplir las Mi­
lllque en los testament-Os de su cargo se mandan decir. Materia en 
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ql\e ojalá. no fneran tantas las faltas y cnlpas qne cada dfa en el JQ 
do se experimentan, porque uuns veces con excusas de que 110 dPJ 
difunto 1Ji11ero efecth·o JH\l'I\ m:rndnr 1lccir las 1\Iisa!!¡ otras, porqn 
que clejó se g-nstó en el fünernl y sn pompa; otr:u~, porqne no les 
mucho cnhla,Jo á los ht>retll1l'OR tle si el nlnm está 6 110 e~t:í. pa,lecl 
do los horribles tormentos del Purgatorio, se la <11,jan estar en él 
chos aiios, y el rwincipal y solo cnitlallo es el procnra.r la parte del 
tcrés y hereucia temporal qne en tales ocasiones les pnetle caber; 
lo cnal pnsa muy al contral'io en la Congregación 1le nuestro ª"PI 
tnal y mny deróto contrato, porque lue~o al pnuto qno nlg-nno de 
muere, se da aviso al Padrt> qno de l.'lla. tiene cuicl:ulo, y á los herma 
de esta 1lcvoí.a Congregación, los cuales son tau puntuales 011 da~ 
pitanza de la Misa que por el llifnnto se ha ele decir, que sncotle q 
cnando el predicador deslle el púl1lito 11:t aviso de nlgnno de los 
fnntos do este contrnto, qne antes de salir de la Iglesia acuclen los 
pnñeros en él con sn limosna al colector de e tas i\Iisas, el cnal In 
lns manda decir, y puedo tal vez suceder, qne el tal clifunto no lrn 
contrihnitlo si110 para sollls ocho, diez ó veiute Misas do otros her 
uos difuntos ( espeeitllmente si no balJí:i. mucho tiempo que se ha 
alistaclo en esta Uongregnción ), y crninclo él mnrru se halla muy p 
to con los snfmgios de nrncllos centenares ó millares ele !\lisas, por 
ocho ó diez qno él mamló decir; tr:-iza y coutrnto éste, qne por ser 
diuboso y seg-uro, tan provecho-10 y de to1Jas partes agra,lal>le á Di 
y de t:-inta, ntililfatl á las benditas almas <lel Pnrgatorio, lo hahe 
teni1lo por rnny digno de dai· noticia <le él e11 este lugar, y si {\ al,rn 
Je pareciere y reparare-ser mucho el gasto 1le cuatro reales, qne es 
pitanza de nna l\Iisa eu estas parte8, para contril>uir c:ula y cuan 
que algnno de esta Congregación mnriere, acl vie1ta lo primero, lo q 
amib:unos de 1lecir1 qne pnede ser qne goce 1Je mnchos ce11te11nl'OII 
millares ele snfragios y 1\Iisas, no habiendo él coutribnhlo si110 pi 
sol:-is cuatro ó dil'z. Lo segnn1lo, que para cm1111lo se muera tiene 
p:-ig:ulas ele antemano este gran uúmcro do ~lisas, que su alma 
antes quiz{\ qno se cnmplnn las de sn t<'stamcnto, lrn ele gozar. A · 
vierta lo tercero, que los cnatl'O reales qno da para la Misa del diC11t 
to, es una de la8 limosnas más aceptas á Dios de cuantas un ct'istia• 
pne,le hacer, y <le que los Doctores y santos hal>lan con gran1le pc,l!­
doración. Y últimamente, se consitlern, quo el contri unir con esos coi: 
tro reales para olJrn tan santa. 110 es perderlos, si110 guardarlos en! 
:-ilcancía ó depósito para ,·alerse de ellos en el trance de la m<'jor 
sión que es el 1le la mnerte, con que dejamos declaraclo uno de loil p 
ticularcs ejercicios sautos eu qno se emplenn los bermnnos de nne 
Oongregac:ión del Sa lrnclor, füwla<la en J;i Casa Profosa de la Co 
p:tñfa de Jesús. A esta obra do tanta pi1.11Ja1l, :iiiade otra es~ devlq¡ 
Congregauión: ésta es, qne el <lía que la IirleHia hace la con memo~ 
ción de los clifnntos, levnntnnclo en nuestrn I~lesia 1111 suntuoso túm · 
lo acompniinclo <le un gran número de c:rndela de cera, cell'IJra u 
l\lisa. canta<ln por ellos con sermón, rn el enal so hncr monción y Re( 

notit:jn. ele! número 1le Misns que aq11l'I aiio se ha ma111la1lo ,Jecir ~ 
sns <lif'nntos; obrn de qne todos queclan muy erlifir.ntlos y animad 
á prose¡?nir y llevar adelante esta santa devoción. No paran :,qui 
obr:-is t:-in eristinn'as y piado~m<1 eu c¡ne i-ie em¡,h•a esta ejemplar Co 
iregaci?u, porque tiene fünda1la ot1 u. tam biéu de grande piedad, 
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ee, cada afio, socorrer con dote para que tomen estado dos doncellas 
hu-1rfan~ honestas y pobres, á las cuales saca en procesión el día de 
• Aesta titular del Salvador, que es el día de la Transfiguración del 
Senor; T ai la una de estas doncella~ se le dan para ayuda de su dote 
cuatrocientos p~os .Y á la otra trescientos; para esta obra tiene pues­
• ai renta de prrnc1pa~ en bnena finca catorce mil pe os, todo lo cual 
eet.A A car_go de los ofimales de la Congregación, como también lo está 
la aolemmdad Y fiesta de este día de la Transfiguración, que se cele­
bra con grande aparato y ornato de luces, sermón y Misa, con la mú­
llica de la Catedral. Y aqu( se presentan á Nuestro Señor y á, su San­
tfaima Madre por esclavas las dos doncellas dotadas, bermosament.e 
ad~adas ~ con vel?s delante del rostro, y de esta. manera con sus 
madnnas asisten á Misa y sermón, con grande edificación del pueblo. 
Y fln~lmente, muchos congregantes no perdonan á gasto en celebrar 
esta ti~ular fiesta, q~e es de las más solemnes que se celebran en la 
gran ciudad de Méuco. 

Dem'8 de lo dicho, ~en.e puesta. á. renta cantidad de cuatro mil y 
treacientoR pesos de prmc1pal, para que de sns réditos con música á 
Cllnro de órgano se celebre la Misa de la Virgen Santt~ima todos los 
8'badoe, como se celebra en el altar que esta Congregación tiene ri­
Cllllleote adornado. Demás de esto, el dfa de la Presentación de esta 
Seaora en el Templo, celebran los congregantes otra fiesta muy 80· 
lemne por tener entablada otra, devoción de esclavitud á la Virgen 
pre&entándos~le sus esclavos este día para servirla toda su vida, cau~ 
ti,oa d~ su piedad y hermosura. Y para la celebridad de esta fiesta 
lilenen impuestos otros quinientos pesos á, renta, añadienclo á ésta lo 
qae falta para que esta fiesta se celebre con toda solemnidad y para 
aeabar <le declarar la magnificencia con que la Cougregación 'del Sal­
:-c1º' acude á obra~ ~e tanta piedad, añadimos aquf que todos los 
loa gas~ como qmmentos pesos de cera para sus fiestas y procesio­

nee, que t!ene dentro de la Iglesia l~s ~omingos p~r la tarde, y en =8 ;as1on~ en que se abre el rehcar10 de las reliquias que eu su 
r e~e d~chcado, y lo más precioso de este ga to es, que no se im­

~e obhgae1ón alguna temporal á los de esta devota Congregación 
amo. que ellos acuden á _él de su libre voluntad y albedrío. y annqn~ 
~Icho bastaba p~ra, significar las ilustres obras y emp eos de esta 
~ i:e.~on~egac1ón, con todo queda que añadir, que demás de todo 

re ~n o tiene puest?s á renta otros tres mil cuatrocientos pesos de 
:nmpal para o_tros diferentes gastos, y en particular para la música 

881 que los clo~mgos por las tardes de pués de sermón se cantan las 
-.u.ves de la Virgen, y para los misereres que á canto de órgano 80 
en t.an las Cuar~smas los tres dfas de la semana que hay disciplina 

¡ues~ra Igles1a1 á que concurre roncha gente devota de la ciudad. 
pod la Congregación del Salvador, de que basta :-iquí hemos tratado 

18 emo~jnntar otra ~ermandad fundada en esta. nuestra Iglesia, qu~ 
ea ~~ta en sus partwulares obras de virtud y devoción. Concurren 
la ci dadermandacl todos los artífices de labrar plata y oro que hay en 
rae.oª 

1 
, cuyo pati·ón es Ran Eligio, á quien han dedicado un her­

", 
7

: 1{ Y retablo. Celebran con gran solemnidad el día de su fies­
'1eeci sacan otra doncella huérfana y pobre dándole para sn dote 
la, ... en_tosdpesos de plata: obras todas de caridad que se ejercitan en 

.._,eaia e la Oasa Profest\ de la Compañía de Jesús de México. 

'J'O~O~, 
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CAPITULO VIII. 

EB0RÍBENSE O.A.SOS EXTRAORDINARIOS Y DE EDIFIOAOIÓN, 

QUE POR MEDIO DE LOS MINISTROS 

QUE iE EJER0ITAN EN LA OASA PROFESA DE LA ÜOMPARf!1 

BE HAN 0ONSEGUIDO PARA GLORIA DIVINA, 

Aunque escribiendo de los ministerios or(linarios y santos, de 4119 
usa la Compañia para el bien y aprovechamiento de las almas, joo&a, 
mente habemos referido los frutos que ordinariamente por medio de 
ellos se han conseguido, pero fuera de esos han sucedido algunas ve, 
ces otros más extraordinarios, en que ha resplandecido singularmena 
la gloria. y bondad de Dtos, y por eso dignos de que se baga de ellGI 
particular mención aqut: y a.un que no ser~ posible recoger todos lol 
de este género, asf porque la. memoria (le muchos se ha perdido, oo­
mo porque tenemos ateni:iión á la brevedad, pero de los que aqui • 
escribirán, se colegirá la copiosa mies y cosecha espiritual que poJ 
medio de sus ministerios cogen ordinaria.mente los operarios de 11 
Compañia. de Jesús. Y dará, principio á los singulares casos de edil· 
cación que aquf escribimos, uno que sucedió dos anos después que• 
fundó nuestra. Casa Profesa., en el cual resplandece lo mucho que vale 
la devoción de la. Santisima Virgen Madre de Dios, materia que• 
muy encomendada, como tan importante, en los sermones y pláticll 
que en esta Oasa Profesa de México continuamente se predican; 1 ti 
caso fué, que babia. una mujer honrada en esta ciudad, la cual, preri­
niéndola Nuestro Señor con bendiciones de dulzura desde sus tiel'DGI 
aftos, se señaló y esmeró siempre con advertencia y edificación de• 
padres, en la devoción y afecto tiernisimo de la Virgen Sacrat(sillll, 
rezándole de ordinario algunas oraciones y ayunando en honra 1 •· 
vicio suyo ciertos días del año. Prosiguiendo siempre en estos loablel 
ejercicios de su devoción, era frecuente y cuidadosa en las cosas • 
cantes al divino servicio y bien de su alma, confesaba y comulgaba• 
menudo en nuestra Casa; con que no sólo era de estremada pureza• 
su alma, sino dotada de un insigne y singular recogimiento y reoMOt 
sin que jamás en sus costumbres se notase género de liviandad. Pell 
el demonio, padre de toda inmundicia, deseando desdorar y desaort­
ditar tanta virtud, trazó las cosas de modo que el primer día de PM­
cua de Resurrección, estando ya para ir á Misa á nuestra Casa, y 4 .. 
riendo salir <le la suya esta honrada mujer, pasaba taro bién un bom1-
bonrado, el cual viéndola, y teniendo ya noticia de qnién ella era, 1 
conocimiento con sus parientes y deudos, entró á darle las buenas P• 
cuas con el estilo acostnmbrado, y habiendo cumplido con los co• 
dimientos y cumplimientos usados, queriéndo!le ir vió que venia •• 
marido de aquella mujer y dueño de aquella casa, y por no dar Jugar 
la ira y sospecha q\le de verlo en ella el otro podía recibir, se retbt 
1\ un lugar algo apartado y oscuro, de donde habiendo entrado elJllli 
rido se pudiese él seguramente salir; hízolo así, aunque no tan á pe 
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tA> oi con tanto recato, que no le viese un cuñado de la mujer que acertó 
, estar en la misma casa en aquella ocasión; y alborotado y turbado 
dió tras del hombre que había entrado en casa de su hermano, y ha­
biéndose atravesado y reñido con él, y herídole aunque no peligrosa, 
mente, al tln se le escapó, y por parecerle que volvía por la honra de 
BU hermano, celaba el buen nombre de su casa y deshacía en ausencia 
los agravios que él no conocía. Salió con el semblante y rostro demu­
dado, y el paso algo descompuesto y apresurado, á, su hermano igno­
rante de lo que babia. pasa-00; comenzó en voz alta á, decirle que se 
deacuidaba mucho con su casa, teniendo obligación de mirar por ella 
y por su honra, por cuya defensa habla él puesto á peligro su vida, 
ooo un hombre que en su ausencia ent1·aba en ella. con demasiada li­
bertad, deshonraba y mancillaba su honra por tener trato y amistad 
oon su mujer. A.l punto que esto oyó el marido, demudado todo, y ciego 
de una repentina cólera, nacida de aquella falsa información, buscando 
al hombre de quien entendía había sido agraviado, y viendo que por 
haberse ausentado no podía vengar en él su enojo, acordó de vengarlo 
ea sn mujer acabándola á estocadas. Ella, que babia oido lo que su 
cnfiaclo clecía, y conjeturando que últimamente todo el enojo y ven­
ganza babia de caer sobre ella, comenzó de lo fntimo de su corazón 
ooo un sentimiento y palabras afectuosísimas á rogará aquella Ma­
dre de toda pureza, en cuyo servicio tau fiel habfa sido desde su niñez, 
la librase de aquel aprieto, descubriendo la verdad y su inocencia; esto 
pedia ella con lágrimas en los ojos y una fe viva en el alma, cuando 
el marido, que estaba en el zaguán de la casa, fué en su busca al patio 
primero, en que ella á, la sazón estaba. La cual, viéndole ir hacia sf, con 
la espada desenvainada y con una ciega determinación, levantando los 
ojos y manos al Cielo, y con ellas el corazón á la Santísima Virgen, co­
menzó eo voz alta á decir estas solas palabras: « Virgen Soberana á. 
YOt5 sola pongo por testigo de mi inocencia, que bien sabeis que no ha 
10tervenido culpa ni liviandad en este caso;» mientras ella decía estas 
palabras le tiró su marido tres estocadas, cayendo del golpe de la pri­
mera eo tierra, llamando ella en el interior á la Virgen Purísima en su 
ayuda; á lo cual también ayudaba su madre, que desde un corredor con 
grao ~ntimiento estaba mirando lo que pasaba por su hija sin poderlo 
rem~1ar, y tan sentida del hecho, cuan maravillada de lo que ,,efa por 
808 OJ~s, porque todai; tres veces veía que la espada. pasaba sin hacer 
mal, DI herirá. sn inocente bija, como en efecto después lo mostró; por­
que entendiendo el marido que la dejaba muerta, se fué á, gran prisa á 
retraer _á _San F~ancisco; pero su mujer quedaba buena y sana sin ha­
ber rec1b1do lesión alguna, alabando y bendiciendo á voces ella y su 
:'1re ~laque así le fué en tan extremo peligro. Detúvose el marido 

g(lo tiempo retraido en el dicho Convento, teniendo por muerta á su 
mujer, aguardando á ver en qué paraban las quejas y sentimientos de 
1118 pad~6:8 y deudos; pero informándose de otros del estado de lasco-
888, 1 di_c1énd?le cómo estaba viva y sin herida alguna, lo tenia siem­C~ po~ imposible; hasta que yendo allá su suegra en compañía de su 

..,a, Vló ser verdad lo que le habían dicho, conociendo no haber po­:d~ '!Uceder aquello por industria y diligencia. humana, sino por me­
vi&,s mteroesión de la siempre Virgen y Madre de misericordia. Mo­

pnes todos tres, de un justo y cordial agradecimiento ( á quien 
Por el nuevo beneficio tan obligados se sentían), vinieron á nuestra, 
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Casa l>rofesa donde confesaron y c?mulgaron, quedan~o la devota i!1Pt 
cente mujer muy confortada y ammada en su devoción, y el mande 
determinado á servir muy de veras á. Nuestro Señor, mejorando y con, 
certaudo la vida primera, la cual continuó con frecuencia de Saora. 
mentos en que antes procedía con remisión y descuido. A.sí fué Nu­
tro Señor servido de sacar tanta gloria suya y de su Santísima M~ 
con tanto bien de estas almas, del mal pecho y ánimo del que falsa f. 
inconsideradarneQte procedió. El caso sucedió el año de 1599, cinco 
después que se fundó la Casa Profesa, donde las prácticas de la de~ 
ción de la Santísima Virgen son continuas. , 

El caso que ahora se sigue sucedió en la Cárcel de Corte de Méxi°' 
donde todas las semanas acuden dos Padres de nuestra Casa Profe!!f 
á pláticas y confesar y consolará los encarcelados; obra que predió6 
Cristo Nuestro Señor, que ha de ser muy premiada el día del Juicio,1 
en ejercitarla se les ofrecen á nuestros Padres lances de mucho sem 
cio de Dios y bien de las almas. Sucedió, pues, que yendo un Padli 
muy fervoroso un marte.a Santo á la Cárc.el de Oort~, halló eu ella !JA 
hombre recién llegado de los desbaratos que suele haber en el munda;. 
juraba y jugaba sin ningún recato de ver al Padre, el cual le rogó COI 
caridad, que á lo menos aquella semana no jurase; ma~ é~, sin ~tendet 
al aviso que con tanto amor se le daba, con más atrevIIDiento Jura~ 
y decia que por aquello mismo juraría más. Acudió á refrenar aquellá 
osadía toda la gente de la Cárcel, persuadiéndole respetase al que 18, 
dos respetaban como á Padre, mas él perseveraba y crecía en ·10 ~ 
menzado, basta que, quitándose el bonete el Padre, con gran sena~ 
miento dijo, puestos los ojos en el Oielo: (( Señor, pues no hay justi~ 
en la Tierra que ponga mordaza en la boca de los juradores, ponedW 
Vos.» Aquella noche siguiente arrebataron al hombre los demonios,f 
jugando con él á la pelota le hicieron saltar la sangre por la boca,~ 
rices y orejas, y le dejaron mudo con la lengua cosida al paladar y lle-: 
na de unos granos como de trigo á la redonda, y como si se la hub~ 
ran cosido y pespuntado con una aguja. Harto misericordioso fué el 
castigo de delito cometido contra el santo nombre de Dios y su Miw. 
tro; escarmentado, pues, de lo que había pasado la noche, otro día! 
llamar al Padre y se confesó por escrito, declarando que los demoni 
le habían dado aquel castigo, y reprendían porque no había respe 
al Padre que lo había corregido. Estuvo así ocho días sin hablar 
aun formar la voz confusa que suelen los mudos. Viéndole asi el PI, 
dre, le dió una imagen de nuestro Padre San Ignacio, y un rosario; ~ 
ciéndole que con el corazón se encomendase á Nuestra Señora y á nue.t, 
tro Santo Padre, y que con esto esperaba en Dios le volvería á 1:1u hab~ 
El día siguiente comenzó ádecir ávocesAveMarfa, escarmentado y~¡ 
reconocido á la merced que Dios le ha~ia hecho. De ahí á quince~ 
contando el caso á otro hombre que entraba de nuevo en la C 
respondió que no quería creerlo; pues á este mismo hombre, den 
de medio cuarto de hora, le arrebataron los demonios y le maltra~ 
ban, de suerte, que á 8US voces acudieron hombres valientes, y tenli~ 
dole tres ó cuatro de los pies, á él y á ellos se los llevaban y arreba 
ban; hasta que metie~do luz porque era de noche, invocando el nom 
de Jesús fué dejado en las manos de los que le defendían, y diciéndo 
si no lo qt.J.ieren creer les harán que lo crean; y d., todo esto, y o 
ch'ctrrrstanciM que ·se•dej-an,,se hizo irrturmación jruídí'c~ pór :tnartd 
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de loa Alcaldes de Corte; ca110 en que se echa bien de ver oomo con­
cnrre Dios á favorecer y apoyar la doctrina de sus Ministros, y cas­
tigará los que la menosprecian, como se verá en el caso siguiente. 

Predicaba un Padre de los nuestros en una Parroquia de esta ciu­
dad de México ( como lo suelen hacer ordinariamente), y sabiendo que 
algunos vecinos con nota, solfau salirse de la Iglesia al tiempo que se 
predicaba sermón, reprendió cou eficacia este desorden y abuso en 
menosprecio de la palabra divina; y quiso Dios confirmar la doctrina 
que había predicado su Mini1:1tro con un caso y castigo patente, que 
luego sucedió; porque saliendo de la lglesia un mancebo de diez y ocho 
ó veinte años, á poco espacio que salió de ella, y como á, la mitad del 
sermón, se encontró con un antiguo compañero con quien había tenido 
algunas pesadumbres y mohinas, y atravesándose en palabras, y des­
pués viniendo á las manos y las armas, el-otro dió al que se había sa­
lido de la Iglesia una herida, y con ella le atravesó el corazón deján­
dole allí luego muerto, siu poder recibir Sacramento alguno en tan 
desastrado fin: caso fué éste que cansó grande espanto y temor, y que 
sirvió para que se remediase el abuso de no oir la palabra de Dios, sien­
do así que el tener gusto é inclinación á oirla, es señal de salvación. 

Caso también peligroso, y que se remedió por medio de un Padre de 
loa nuestros, luego que se fundó la Casa Profesa, fué: aparecérsele el 
demonio á un mancebo en figura de una hermosísima mujer, la cual le 
provocaba y solicitaba torpemente á ofenderá la Divina Majestad; y 
el pobre, ciego <le la torpe afición, iba siguiéndola por diversas calles; á 
vueltas de media noche llegaron á, un lugar muy apartado, donde re­
parando la que traía figura de mujer, dijo al mancebo que se quitase 
del cuello un rosario que tenía eu él; admiróse el mozo de este hecho, 
porque aunque le traia de ordinario, era empero debajo de la ropa y 
donde no se podía ver, y recelándose de algún mal respondió no se lo 
qu~ria quitar, y aunque más y más instancias sobre esto le hizo, no se 
deJó vencer. Aquí el demonio mudó <le traje y de figura de mnjer, de 
repente pareció en otro de bestia horrible y ei.pantable, que con uñas 
Y cuernos, ojos y dientes, y terribles bramidos le amenaza, diciéndole: 
que lo a~radeciese á la clefenRora que había tenido, que era la Madre 
de su Dios, y por el rosatio que siempre lo había rezado; que si ella 
n~ le favoreciera, él lo llevaba consigo al Infierno en la presente oca­
sión: Quedó con esto el pobre mozo fuera de sí, y por entonces el de­
monio se le desapareció; pero como no sabe desistir de la pelea, volvió 
A aparecérsele ( aunque en figura humana), causándole tanto miedo y .. 
:mblores, que bien_ conocía quién era por sus efectos; ofrecíale, cuan-
o asile parecía, dmeros, regalos, deleites, cuales él los quisiese pin­
~' con tal que ·pi'imero por una. cédula renegase de Dios, que aquí 
"!enen á parar las promesas é intentos de aquel dragón, cuya preten-
8lón es tener compañeros que estén en el Infierno blasfemando de Dios, 
~rt.oda la eternidad. El pobre mancebo, bien afligido con estas tenta­
mones, á que al principio <lió entrada y lugar, acudió á un Padre de 
loa nuestros, el cual, habiendo examinado el caso, le dió orden para que 
=:andase la vida y se defendiese del demonio, frecuentando los San-
. acramentos de la Confesión y Comunión; y aunque siempre con­

tinuaba en aparecérsele el enemigo, pero en llegando á la puerta de 
n~es~_~asa P_rofo_s_~ ~ueg,2 s,~ iQ3:_sJ.!l: ~guardarJe. más.; Vi~nJlQ,..p,,nes,~ 
el <f'emomo que fas persuaciones para que aquel mancebo no se con-. 


